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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre el libro de 
Colosenses 

i. Cuando comenzamos les expliqué que una de las 
razones por las que estudiamos libros, verso por verso, 
es porque nos obligan a hablar de temas que usual-
mente no hablaríamos 

ii. Este es uno de esos días y uno de esos temas… 

1. El tema de hoy no solo me va a obligar a lidiar 
con un texto complicado teológicamente, sino 
también uno de implicaciones o aplicaciones 
complicadas, no populares

2. Usualmente no hablaríamos de un tema como 
este, por lo menos no así 

a. Queremos pensar que la vida con Dios es 
toda color de rosa… sin problemas, sin 
complicaciones, en victoria… más que 
vencedores 

b. Dios me llamó al ministerio cuando tenía 
17 años 

i. Se me profetizó sobre naciones y 
multitudes 

ii. Se me habló de un ministe-
rio apostólico 

iii. Me moría de las ganas de 
comenzar y ser usado por Dios

iv. Todo sonaba muy bonito, 
aun glamoroso

v. No me mal entiendan, amo 
mi trabajo, amo mi llamado, amo 
mi ministerio y lo disfruto inmen-
samente, pero es trabajo duro

1. No siempre es fácil 

2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-

os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-

gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio

3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 

c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”

1

f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”
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Z 2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-

os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-

gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio

3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 

c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”
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f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”
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aun glamoroso

v. No me mal entiendan, amo 
mi trabajo, amo mi llamado, amo 
mi ministerio y lo disfruto inmen-
samente, pero es trabajo duro

1. No siempre es fácil 

2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-
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os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-

gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio

3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 

c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”

3

f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre el libro de 
Colosenses 

i. Cuando comenzamos les expliqué que una de las 
razones por las que estudiamos libros, verso por verso, 
es porque nos obligan a hablar de temas que usual-
mente no hablaríamos 

ii. Este es uno de esos días y uno de esos temas… 

1. El tema de hoy no solo me va a obligar a lidiar 
con un texto complicado teológicamente, sino 
también uno de implicaciones o aplicaciones 
complicadas, no populares

2. Usualmente no hablaríamos de un tema como 
este, por lo menos no así 

a. Queremos pensar que la vida con Dios es 
toda color de rosa… sin problemas, sin 
complicaciones, en victoria… más que 
vencedores 

b. Dios me llamó al ministerio cuando tenía 
17 años 

i. Se me profetizó sobre naciones y 
multitudes 

ii. Se me habló de un ministe-
rio apostólico 

iii. Me moría de las ganas de 
comenzar y ser usado por Dios

iv. Todo sonaba muy bonito, 
aun glamoroso

v. No me mal entiendan, amo 
mi trabajo, amo mi llamado, amo 
mi ministerio y lo disfruto inmen-
samente, pero es trabajo duro

1. No siempre es fácil 

2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-

os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-
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gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio

3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 

c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”

4

f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre el libro de 
Colosenses 

i. Cuando comenzamos les expliqué que una de las 
razones por las que estudiamos libros, verso por verso, 
es porque nos obligan a hablar de temas que usual-
mente no hablaríamos 

ii. Este es uno de esos días y uno de esos temas… 

1. El tema de hoy no solo me va a obligar a lidiar 
con un texto complicado teológicamente, sino 
también uno de implicaciones o aplicaciones 
complicadas, no populares

2. Usualmente no hablaríamos de un tema como 
este, por lo menos no así 

a. Queremos pensar que la vida con Dios es 
toda color de rosa… sin problemas, sin 
complicaciones, en victoria… más que 
vencedores 

b. Dios me llamó al ministerio cuando tenía 
17 años 

i. Se me profetizó sobre naciones y 
multitudes 

ii. Se me habló de un ministe-
rio apostólico 

iii. Me moría de las ganas de 
comenzar y ser usado por Dios

iv. Todo sonaba muy bonito, 
aun glamoroso

v. No me mal entiendan, amo 
mi trabajo, amo mi llamado, amo 
mi ministerio y lo disfruto inmen-
samente, pero es trabajo duro

1. No siempre es fácil 

2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-

os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-

gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio
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3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 

c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”

5

f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”

C
O

L
O

S
E

N
S

E
S

: T
R

IU
N

F
A

N
D

O
 E

N
 L

A
 C

R
U

Z



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre el libro de 
Colosenses 

i. Cuando comenzamos les expliqué que una de las 
razones por las que estudiamos libros, verso por verso, 
es porque nos obligan a hablar de temas que usual-
mente no hablaríamos 

ii. Este es uno de esos días y uno de esos temas… 

1. El tema de hoy no solo me va a obligar a lidiar 
con un texto complicado teológicamente, sino 
también uno de implicaciones o aplicaciones 
complicadas, no populares

2. Usualmente no hablaríamos de un tema como 
este, por lo menos no así 

a. Queremos pensar que la vida con Dios es 
toda color de rosa… sin problemas, sin 
complicaciones, en victoria… más que 
vencedores 

b. Dios me llamó al ministerio cuando tenía 
17 años 

i. Se me profetizó sobre naciones y 
multitudes 

ii. Se me habló de un ministe-
rio apostólico 

iii. Me moría de las ganas de 
comenzar y ser usado por Dios

iv. Todo sonaba muy bonito, 
aun glamoroso

v. No me mal entiendan, amo 
mi trabajo, amo mi llamado, amo 
mi ministerio y lo disfruto inmen-
samente, pero es trabajo duro

1. No siempre es fácil 

2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-

os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-

gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio

3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 
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c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”
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f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre el libro de 
Colosenses 

i. Cuando comenzamos les expliqué que una de las 
razones por las que estudiamos libros, verso por verso, 
es porque nos obligan a hablar de temas que usual-
mente no hablaríamos 

ii. Este es uno de esos días y uno de esos temas… 

1. El tema de hoy no solo me va a obligar a lidiar 
con un texto complicado teológicamente, sino 
también uno de implicaciones o aplicaciones 
complicadas, no populares

2. Usualmente no hablaríamos de un tema como 
este, por lo menos no así 

a. Queremos pensar que la vida con Dios es 
toda color de rosa… sin problemas, sin 
complicaciones, en victoria… más que 
vencedores 

b. Dios me llamó al ministerio cuando tenía 
17 años 

i. Se me profetizó sobre naciones y 
multitudes 

ii. Se me habló de un ministe-
rio apostólico 

iii. Me moría de las ganas de 
comenzar y ser usado por Dios

iv. Todo sonaba muy bonito, 
aun glamoroso

v. No me mal entiendan, amo 
mi trabajo, amo mi llamado, amo 
mi ministerio y lo disfruto inmen-
samente, pero es trabajo duro

1. No siempre es fácil 

2. No siempre es bonito 

3. Las horas son largas 

4. Los descansos son cortos 

b. Vivir por fe y seguir a Dios no siempre va a ser fácil, y no solo 
para los que hemos sido llamados a un ministerio vocacional 

i. Estoy seguro que muchos han ya descubierto un poco 
esto

ii. A veces nos va a tocar renunciar a cosas que 
otros disfrutan tranquilamente, porque violan nuestra 
consciencia 

iii. A veces nos va a tocar entrar en situaciones 
difíciles, porque sabemos que el Espíritu de Dios nos 
guía en esa dirección para que el evangelio brille más y 
llegue más lejos 

iv. No necesariamente estoy hablando de situa-
ciones donde simplemente la vida nos cae encima… 
estoy hablando de situaciones donde entramos inten-
cionalmente para estar en misión y que el evangelio 
sea visto como algo hermoso para otros 

c. Eso fue lo que Pablo descubrió y ahora les comunica a los 
Colosenses 

i. La semana pasada, luego de describir la gloria de quién 
es Cristo y lo que hizo por nosotros, termina con una 
pequeña frase “… del cual yo Pablo fui hecho ministro.” 
Col. 1:23b

ii. Pablo había sido hecho ministro del evangelio y 
está a punto de contarnos el precio que ha tenido que 
pagar por ello y lo que ha logrado en ello

iii. Antes de pasar a leer y estudiar esto, déjenme 
decirles algo, para que todo esto no suene ajeno a 
nosotros 

1. Todos los que hemos creído en Cristo somos 
llamados a ser ministros del evangelio, no solo 
aquellos a quienes Dios los ha llamado a traba-
jar en su iglesia 

2. Iba a decir a aquellos que lo hacen de tiempo 
completo, pero todos somos llamados a ser 
ministros del evangelio de tiempo completo

a. Algunos lo hacen en la iglesia 

b. Otros lo hacen como abogados, ingenier-

os, etc. 

3. Todos recibimos el llamado de predicar el evan-
gelio y somos vistos por Dios como ministros 
suyos (2Co 3:6 “el cual asimismo nos hizo minis-
tros competentes de un nuevo pacto, no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas 
el espíritu vivi�ca.”)

iv. Lo que Pablo está por describir, aplica para 
todos nosotros 

1. Para algunos va a servir de explicación

2. Para otros va a ser un reto, un llamado, a vivir en 
misión 

II. Las a�icciones de Cristo y de sus ministros (Col 1:24 “Ahora me gozo 
en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
a�icciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”)

a. Este es el texto que decía que es teológicamente complicado 

i. Parecería estar diciendo que las a�icciones de Cristo 
por su iglesia no fueron completos o su�cientes

ii. Parecería decir que nos toca a nosotros hacer 
algo, sufrir, para completar la obra 

iii. La obra de Cristo fue perfecta y completa por 
nosotros (Heb 10:10-12 “En esa voluntad somos santi�-
cados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre. 11 Y ciertamente todo 
sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacri�cios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 12 pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacri�cio por los 
pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”) 

iv. No hay nada que podemos hacer nosotros para 
mejorar su obra

v. ¿Entonces? 

1. Lo que hace falta es la presentación “en persona” 
del sacri�cio de Cristo a aquellos por los cuales 
Cristo murió

2. Lo que falta de las a�icciones, por así decirlo, es 
que estás sean conocidas en las naciones

3. Deben ser llevadas a cabo por los ministros del 
evangelio para que los que no conocen el evan-

gelio puedan verlo en ellos 

4. Pablo ve su propio sufrimiento, como una 
presentación al mundo de los sufrimientos de 
Cristo, para que ellos vean el amor de Cristo por 
ellos 

5. Debemos hacer las a�icciones de Cristo reales 
para la gente a través de las a�icciones que 
estamos dispuestos a sobrellevar al ofrecer a 
Cristo a ellos 

a. Esto es muy importante

b. No se trata de sufrir por sufrir

c. Se trata de estar dispuestos a entrar a 
situaciones difíciles con el propósito de 
que el evangelio sea visible y Cristo sea 
real

6. El punto es que el llevar el evangelio a la gente, 
del otro lado del mar o del otro lado de la o�ci-
na, requiere sacri�cio, negarse a uno mismo

a. Escuché de la historia de un misionero 
que llegó a una aldea y fue inmediata-
mente rechazado y sacado de la aldea

b. Encontró un árbol donde recostarse 
afuera de la aldea y quedó dormido del 
agotamiento 

c. Al despertar, la aldea entera lo estaba 
rodeando y el jefe le dijo que lo estaban 
buscando, ya que al ver sus pies 
descalzos y llagados, habían concluido 
que era un hombre santo y que querían 
oír el mensaje por el cual él había estado 
dispuesto a sufrir con tal de llevarlo a 
ellos 

vi. He escuchado a algunos decir que, si al morir 
descubrieran que estábamos equivocados, que igual 
les daría gusto haber sido cristianos 

1. Pablo dice que si todo esto no es cierto, “… 
somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres.” (1Co. 15:19)

2. ¿Por qué? Porque el llamado a los seguidores de 
Cristo es uno de morir a uno mismo, negarse a 
uno mismo y conscientemente someterse a 
situaciones difíciles para re�ejar el evangelio

3. La mayoría de nosotros ha visto el evangelio 
solo por sus bene�cios y cómo mejoran nuestra 
vida ahora 

b. Con eso en mente, debemos saber que al camino del Calvario 
no es uno sin gozo 

i. Pablo dice que se goza por lo que sufre por ellos 

ii. Jesús mismo pudo enfrentar la cruz con gozo 
(Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el autor y consu-
mador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios.”)

iii. Nos gozamos cuando entendemos qué es lo 
que se está alcanzando a través de este dolor o sufrim-
iento… esto es lo que nos va a explicar en el resto del 
texto de hoy

III. El misterio oculto desde los siglos 

a. Col 1:25 “de la cual fui hecho ministro, según la administración 
de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios”

i. Pablo había sido hecho ministro para la iglesia de Cristo 

ii. El trabajo principal del ministro es anunciar la 
palabra de Dios de una manera efectiva

b. Col 1:26-27 “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus 
santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la 
gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”

i. El misterio del que está hablando es el hecho de que… 

1. A los judíos se les hubiese endurecido el 
corazón ante su Mesías (Rom. 11:25)

2. A los gentiles se les hubiese invitado a ser partíc-
ipes de las promesas de vida eterna en Cristo 
(Efe. 3:6)

ii. El misterio es que, en Cristo, tenemos la esperan-
za de gloria

1. La esperanza de entrar en la gloria de Dios 

2. La esperanza de ser glori�cados por Dios al 
llegar a su presencia 

c. Col 1:28-2:3 “a quien anunciamos, amonestando a todo 
hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a �n 
de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para 
lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 2:1 Porque quiero que 
sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que 
están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro; 2 para que sean consolados sus corazones, unidos en 
amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimien-
to, a �n de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 
en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento.” 

i. A través del ministerio de Pablo, la predicación de la 
palabra de Dios y el amonestar a los hermanos para 
que vuelvan a Dios en arrepentimiento… 

ii. Todo hombre iba a poder ser presentado como 
perfecto delante de Dios (v. 28)

iii. Serían consolados en sus corazones (v. 1)

iv. Aprenderíamos la unidad que solo Cristo nos 
puede dar (v. 1)

v. Alcanzaríamos las riquezas del pleno conoci-
miento (v. 1)

IV. Conclusiones – nadie os engañe

a. Todo esto suena buenísimo 

b. Yo quiero que Dios me use así “según la potencia de él, la cual 
actúa poderosamente en mí…”

c. Pero, “Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras 
persuasivas. 5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no 
obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro buen orden y la �rmeza de vuestra fe en Cristo.” 
(Col. 2:4-5)

d. Ser usados de esa manera tiene un precio 

e. Hay un precio a ser pagado al ser usados poderosamente 

i. Trabajo (v. 29)

ii. Lucha (v. 29)

iii. Gran lucha (v. 1)

iv. Quizás el “completar los sufrimientos de Cristo 
por su iglesia”
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f. Si queremos ser usados así nos va tocar pagar un precio 

i. Lo vamos a hacer gozosamente 

ii. Vamos a alcanzar cosas maravillosas y eternas 
para Dios 

1. Vamos a ver personas encontrar la esperanza de 
gloria que solo Cristo nos puede dar 

2. Vamos a ver personas transformadas por el 
poder de Dios de maneras maravillosas 

3. Personas transformadas, signi�ca familias trans-
formadas 

4. Familias transformadas, signi�ca comunidades 
transformadas

5. Comunidades transformadas, signi�ca naciones 
transformadas 

iii. Quizás no va a ser fácil, pero podemos ser parte 
de transformar el mundo y por ello “… me gozo en lo 
que padezco por vosotros…”
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